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	Querido lector,


	 


	Acabas de atravesar una puerta que siempre estuvo abierta 


	 




Introducción


	Capítulo 1: Invisible pero real


	Capítulo 2: Oculto pero visible


	Capítulo 3: Despiadado y desmantelado


	Capítulo 4: Luz


	NOTA DE AUTOR


	 




 


	Introducción


	Querido lector/a,


	 


	Estoy convencido de que las casualidades no existen, de que estás aquí por algo. Sea lo que sea, y aunque puede que tú tampoco lo puedas saber ahora, creo que el motivo es más potente que una simple decisión o la simple inercia del momento. Pero vamos a tomárnoslo con calma, tú solo preocúpate por estar en un lugar cómodo, en el cual puedas leer, comprender y reflexionar, en este mismo orden. Esta temática hay que tomársela con calma, son temas profundos con cuestiones profundas, diversas e infinitamente importantes, que calan para siempre en el alma, y pueden cambiar nuestra vida por completo, no por el nuevo rumbo que puedas tomar, sino por el poder de sentirte en tu esencia.


	Pero antes de comenzar esta aventura, debes de tomar una decisión, debes de elegir entre la pastilla roja y la pastilla azul. Sé que esto te sonará, pero las cosas funcionan realmente así: si decides tomar la pastilla azul, te quedarás en la introducción porque tienes otras cosas «mejores» que hacer, y este libro quedará en un rincón, etiquetado como «el libro que nunca entendí», cuando en realidad lo que pasaba es que no lo querías entender, pero si decides tomar la pastilla roja, te quedarás en una realidad de la que no querrás salir, y esa será la semilla que te lleve a columpiarte en las más profundas ramas, descubriendo hasta donde llegan los velos que han sido puestos ante ti. Evidentemente es tontería no leerte el libro cuando lo has comprado, pero yo confío en que sepas por donde van los tiros. Sería de gran ayuda que compartieras esta lectura con algún familiar o amigo, para ir leyendo, comprendiendo e investigando estos temas, estas preguntas sin respuesta fija ni respuesta totalmente correcta, que surgirán inevitablemente de tu consciencia, por consecuencia de la asimilación de unas conclusiones que no han sufrido ningún tipo de restricción, de prohibición o de influencia, fruto de la curiosidad y de nuestra situación insatisfactoria, injusta y vacía como sociedad. Aunque no coincidamos en algunas conclusiones al final de este viaje, estamos zarpando en un mar tan rebosante de oportunidades y de direcciones, que parece que una debe de ser la correcta, la única que podrá llegar a tierra. Pero para nuestra fortuna, despertar es despertar, da igual donde lo hagas, como lo hagas, o en que condiciones, porque el resultado será el mismo, lo importante es cuestionar y mantener nuestro espíritu vivo. Y créeme, si todos pensamos igual es un problema, un gran problema, porque significaría que no somos nosotros mismos, porque es imposible que dos personas piensen igual al 100%, y de momento, contamos con la suerte de que no han tenido la poca vergüenza de fusionarnos con la máquina en nuestra totalidad, pero créeme, esas son las intenciones si te das cuenta.


	Nos adoctrinan con solo una respuesta válida, y nos ridiculizan por cuestionar, y cuestionar es un instinto natural humano que nos ha llevado a donde estamos, y lo estamos perdiendo. Cuando solo una respuesta es aceptada y válida, hay presencia de dos problemas: manipulación, y, en consecuencia, mediocridad, y dos ausencias, forma de ser, y, en consecuencia, análisis. Pero ahí es donde quiero llegar, no quiero ganar dinero con un maldito libro, quiero ganar la batalla a la desinformación, y a este estado de trance, parecido a lo que conocemos como «Matrix». Somos valiosos, muy valiosos, aunque nos quieran vender que somos insignificantes a nivel galáctico, no es solo el tamaño lo que importa, o la apariencia, porque créeme, en este planeta lo vemos y lo valoramos así, porque es un mundo materialista y dominado por el dinero, el ego y la avaricia. Tenemos algo muy valioso que nos conecta como uno solo, como gotas de agua que forman un océano infinito, y ahí se encuentra nuestro verdadero valor, y nuestra verdadera esperanza, el alma, algo invisible pero vital, y eso es lo que nos quieren arrebatar, para volvernos estériles frente a influencias y violación de nuestros derechos y libertades, convertirnos literalmente en un rebaño de ovejas. Estamos rodeados de construcciones sociales, de multitud de máscaras para multitud de situaciones: familia, amigos, trabajo… solo para encajar y sentirnos cómodos. Simplemente aparentamos ser algo, una simple marioneta. Pero en realidad somos consciencia, somos espacio. Ocupamos una mente, un cuerpo, un mundo, y, por lo tanto, no podemos ser ninguna de las tres cosas. Por eso somos uno, no formamos parte del espacio, somos el espacio. Y efectivamente, cuando te das cuenta de que el vacío está lleno, de que lo material es solo una ínfima parte, entonces las puertas de la comprensión son abiertas ante ti. Dejemos a un lado las divisiones inútiles, porque nosotros mismos somos el mayor enemigo, y si no tenemos cuidado, lo mismo que nos une nos puede destruir en cualquier momento, debemos de tener cabeza. Por dentro somos iguales, al fin y al cabo, pero iguales en una infinidad, no todo se limita a nuestro cuerpo, todo es todo y está conectado. Si has oído hablar de la energía oscura, sabrás que es algo invisible, pero aún así predomina en nuestro Universo, y eso es lo que debemos de asimilar, asimilar que lo que vemos es solo una parte infinitamente pequeña de una basta realidad, una realidad en la que somos co–creadores. Ahora acabas de descubrir que hasta tus ojos pueden mentirte. 


	La saga «Almas Viajeras» llega a su fin con este libro. Podría haber publicado todo en un mismo libro, pero créeme, necesitaba todo este tiempo para reflexionar, porque si te digo la verdad tenía pensado hacer algo similar a los «best– seller» que tratan esta temática, pero en esta vida hay que innovar e intentar ser uno mismo, que es algo que yo siempre defiendo como estilo de vida, y la verdad es que sus explicaciones me parecen simples y muy repetitivas, pero para sacar nuestras conclusiones debemos de tener en cuenta todos los puntos de vista posible, respeto ante todo. Volviendo a mi particular viaje como escritor, este fin de saga también significa un punto y a parte en mi trayectoria, pero, aunque no publique, seguiré escribiendo, que no os quepa duda. Ahora me centraré en mis estudios de Bachillerato, y empezaré a estudiar a los grandes de la filosofía, que es a lo que a fin de cuentas deseo dedicarme. La escritura es una parte importante de mi vida, es algo que nunca se separará de mí, pero debo de pasar a la acción, y aplicar a mi vida todo lo que he aprendido hasta ahora. Se me ha hecho casi imposible comprimir lo que ya sé en este libro, pero sobretodo, mucho más difícil acoplarlo en una historia. «Almas Viajeras: el Origen» era una simple historia que puedes encontrar casi en cualquier sitio, pero esto es algo único e irrepetible, simplemente porque es algo que sale desde lo más profundo de mi ser, más allá de lo que podemos ver. Antes de comenzar, me gustaría comentarte que, al final de cada capítulo, hay un fragmento de prosa poética, el cual plasma sentimientos, preocupaciones y pensamientos de los personajes de la novela. 


	 


	Algunas personas en busca de la verdad murieron en el intento, otras las han tachado de locas, pero todas coinciden en algo: se cansaron del materialismo, de la mediocridad, de lo superficial, y miraron más allá. Deshicieron el nudo de la venda y pudieron contemplar la realidad, y compartieron con nosotros su experiencia, simplemente porque ese sentimiento de libertad es incontenible, pero muchos pagaron el peaje de morir por nosotros, simplemente por ser uno mismo y despertar, siendo víctimas de una conspiración, asesinados y sacrificados por personas que quieren mantener su monopolio, por personas que quieren que sigamos estancados en esta «Matrix». Pero no te asustes, muchos nos quieren ayudar, pero no sin antes despertar. Te recomiendo que, a parte de la historia, leas la nota de autor, ya que contiene conclusiones muy importantes para la total comprensión. Y te prometo que, quitando de algunos detalles sin relevante importancia, dentro de lo que es su integración en una historia, estas conclusiones están basadas en informaciones 100% verídicas, y espero contar con tu confianza para el despertar colectivo. He intentado ser claro, y mi alma me ha hecho totalmente transparente. Confío en ti para que sigas difundiendo mis conclusiones e informaciones, es de extrema urgencia. También me encantaría que te pusieras en contacto conmigo, a través de mi correo: «dlrd132002@gmail.com» o bien a través de mi Instagram: «@daniulus», para así consultarme dudas o también poder compartir tus propias reflexiones. Y recuerda: «Nunca temas tratar cosas nuevas, porque la vida se pone aburrida cuando te quedas en los límites de lo que ya, supuestamente, conoces». No quería despedirme de ti sin antes compartir un mensaje de esperanza del expresidente J.F Kennedy, y que significó para él el principio del fin de su carrera, de su sueño, y de su vida.


	 


	J.F. KENNEDY Jueves, 27 de abril de 1961


	 


	 «...Damas y caballeros. La mera palabra «secreto» es repugnante, en una sociedad libre y abierta. Y nosotros, como personas, nos oponemos intrínseca e históricamente a las sociedades secretas, a los juramentos secretos y a los procedimientos secretos. Y hay un grave peligro de que el anuncio de un necesario incremento de seguridad, sea aprovechado por aquellos ansiosos de expandir su significado a los límites de la censura y el ocultamiento oficiales, y me propongo a impedir eso por todos los medios que dispongo. Y ningún oficial de mi administración, ya sea de alto o bajo rango, civil o militar, deberá interpretar lo que estoy diciendo, como una excusa para censurar las noticias, o ahogar la oposición, o para encubrir nuestros errores, o para apartar de la prensa o del público los hechos que merecen conocer. Pero nos enfrentamos, a nivel mundial, a una despiadada y monolítica conspiración que confía básicamente en los medios secretos para extender su esfera de influencia. En la infiltración, en lugar de la invasión. En la subversión, en lugar de las elecciones. En la intimidación, en lugar de la libre elección. En guerrillas nocturnas, en lugar de ejércitos a la luz del día. Es un tejido que ha reclutado extensos recursos humanos y materiales, construyendo una densa red, una máquina altamente eficiente que combina operaciones militares, diplomáticas, de inteligencia, económicas, científicas y políticas. Sus preparativos son encubiertos, no publicados. Sus errores son enterrados, no anunciados en titulares. Sus disidentes son silenciados, no elogiados. No estoy pidiendo que vuestros periódicos apoyen a la Administración, les pido ayuda para la difícil tarea de informar y alertar al pueblo americano, porque tengo una total confianza en la respuesta y dedicación de nuestros ciudadanos una vez estén informados…» 


	 




 


	Capítulo 1: Invisible pero real


	Aún no sabía dónde me encontraba exactamente. Lo que por ahora estaba claro es que había «muerto», y ya no pertenecía a la Tierra, al planeta de mi supuesto origen en el que ya no pintaba nada ¿o tal vez me estaba equivocando con aquellos pensamientos? Lo que tenía claro es que aquello no era el «Cielo», ni una «Tierra Prometida», ni nada por el estilo, pero nada se parecía a como lo había visto nada más llegar. Ahora todo parecía estar hecho de energía. En aquel momento todo eran preguntas y pocas eran las respuestas.


	El hombre que me acompañó en mi llegada ya no era el mismo, parecía estar formado también por una especie de estado energético. Hacía un rato me había dicho que ya no le sería necesario estar metamorfoseado como un ser humano, ya que yo era uno de ellos. Lo que había pasado es que había vuelto a nacer en un nuevo mundo, y aparentó ser primeramente un humano para no asustarme en la primera impresión. De repente, multitud de conocimientos pasaron directamente a mi consciencia, como si hubiera estado allí toda mi vida, aquello ocurrió justo después de que todo, en aquel lugar, pasara a basarse en una apariencia energética, y es que, todo mi ser, se estaba acoplando a su nueva forma y estado, acoplándose también a su nueva dimensión, más allá de la forma física, y más allá de lo que podía ver y tocar en la Tierra. Aquel ser, que ya no distinguía si era hombre o mujer, ahora lo consideraba un hermano con ese cambio de consciencia, y me comentó que aquellas serían las últimas palabras que pronunciaría, porque yo ya contaba con la habilidad telepática para transferir y recibir conocimientos sin necesidad de utilizar el habla, y que todo lo que me fuera diciendo solo sucedería en mi mente, proyectado en una especie de «diapositivas», en las cuales me iría transfiriendo todo el conocimiento que tenía el deber de transmitir a mi anterior especie, los humanos, los cuales habían despertado y necesitaban el conocimiento definitivo para deshacerse de la esclavitud que les apagaba y confrontaba como especie ¿Pero a qué tipo de esclavitud podría referirse? En mi mente había multitud de conocimientos de mi vida anterior en la Tierra, y, sobretodo, de mi nueva vida en aquel lugar, un planeta que se encontraba en la zona habitable de su estrella madre, Arcturus, la cual se encuentra a 37 años luz de la Tierra, lo que vendría siendo un vecino, si comparamos las distancias en el espacio.


	Pronto comprendí porque no sabía a que se refiría mi nuevo hermano con la esclavitud terrestre, y es que, mi consciencia y la de todos los hermanos terrestres que pasaron por aquel proceso evolutivo en el que me encontraba, se oponía a aceptar cualquier nuevo dato que pudiera procesar en mi mente, como si los recuerdos hubieran pasado a un archivo dañado, en el cual no se podría ni añadir ni suprimir ningún tipo de información. En cuanto al nombre de mi especie, éramos seres de luz, llamados Arcturianos, y que su misión principal era liberar de la esclavitud a todas las especies posibles del Universo. Encabezábamos la misión conjuntamente con los Pleyadianos, que también compartían misión con todas las especies que habían liberado hasta ahora, de mundos muy diversos y remotos, aunque la mayoría medianamente cercanos, bueno… «cercanos». Porque, aunque las habilidades telepáticas eran potentes, pocas especies esclavizadas conocían y practicaban el viaje astral, una técnica realmente efectiva, y que puede desafiar casi cualquier distancia del Universo, y consiste en un sueño consciente, en el cual, con la práctica suficiente y una paz interior elevada, puedes viajar con tu cuerpo astral a cualquier lugar del Universo y recordar todo lo que has vivido en esa experiencia. Era utilizado sobretodo para transmitir información transcendental necesaria para el despertar final de la civilización. Pero, aunque el viaje astral fuera una técnica efectiva, contaba con el riesgo de que seres oscuros se colaran en los contactos con seres de luz, haciéndose pasar por ellos para arrebatarles el alma, o simplemente parasitarles y causar estragos y desequilibrios en el humano, o en cualquier ser practicante, a todos los niveles posibles. Pero mientras el contacto fuera controlado por un potente ser de luz, no existía ninguna posibilidad de que esto sucediera, pero si de lo contrario, el viaje astral se efectuaba de forma expontánea, las probabilidades de parasitación eran infinitas. Mi hermano se puso en frente de mí, y me empezó a proyectar esa especie de «diapositivas» en mi mente, en las cuales me mostraría la información que después debería pasar a mi hijo Pablo, presente en la Tierra en aquella actualidad, y un ser considerado despierto, según su vibración corpórea, lo que en definitiva mostraba la harmonía y conexión existentes entre: cuerpo, espíritu, mente y alma. Primeramente, se me mostró como muchos de mis nuevos hermanos transmitían informaciones a sus descendientes terrestres, situados en distintas partes del globo, casi de manera estratégica, a través del viaje astral.


	Después de esa contemplación, casi de manera instantánea, me surgió la pregunta de cómo podríamos haber sido seleccionados para aquella transmisión de información, y la respuesta a aquella pregunta me entristeció en lo más profundo de mi ser. No se trataba de buenos, de misericordiosos, de amables, o de la otra cara de la moneda, eso daba igual. De repente, se me mostró una especie de campo oscuro, donde la inmensa mayoría de almas procedentes de la Tierra en busca del a continuación de su viaje, volvían a la reencarnación, y muy pocas, las que podría haber contado perfectamente con una mano, eran literalmente rescatadas por una mano energética, casi celestial, pero igualmente parecida a las que yo en ese momento disponía, y eran generalmente trasladados o bien a las Pléyades, el cual era un conjunto de estrellas, y también hogar de los Pleyadianos, o a Arcturus, la cual actualmente era mi nueva casa, para ejercer la misma misión que se me había encargado. Volvieron a surgir preguntas dentro de mí. Sabiendo que en aquel campo oscuro caía cualquiera ¿qué habría sido de mi abuela? Casi al instante de formularme aquella pregunta, volví a contemplar aquel campo oscuro, pero esta vez más de cerca. De repente, pude ver a mi abuela. Parecía que hablaba con alguien, pero yo, en aquel momento, solo veía una masa oscura. Fuera lo que fuera, mi abuela volvió a la Tierra como la inmensa mayoría. Pero, ¿qué habría visto? y lo más importante, ¿qué conversación mantuvo? Nuevos datos llegaron a mi consciencia. Aquel campo oscuro era obra de los Arcontes, unos seres oscuros responsables de los desequilibrios y de las injusticias en la Tierra, de que los criminales siguieran vivos, y los verdaderos vividores murieran de forma trágica. Muchos humanos contactados telépatica y astralmente, al intentar dar explicaciones y huir de estos males, acababan enloqueciendo por la impotencia, calmando penas en el alcohol y las drogas, y incluso algunos recurrían al suicidio. Los humanos, muchas veces, con sus actitudes, atraían hechos, porque poseían una de las fuerzas de atracción más potentes del Universo, pero los Arcontes, también colaboraban en hechos futuros que pudieran suceder. 
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